










Hablar de contexto educativo no es sólo referirse a la educación en los centros 
educativos. La familia es la primera responsable de la educación de los hijos, la 
sociedad también educa y los medios de comunicación también educan. 
¿Pero de verdad la educación en las familias, en los centros educativos, en los 
medios de comunicación o en la sociedad en general está dando respuesta a 
los retos educativos de hoy? En una sociedad en constante cambio y que tiene 
como criterio el aquí y ahora, en un mundo líquido como el que define 
Bauman1, en un momento de la historia en el que el relativismo y la crisis de 
valores se adueñan de todo, la educación se encuentra en un reto constante.

Importancia del buen trato
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La cultura del buen trato a los menores y personas vulnerables muchas veces se 
da por supuesta. Sin embargo, a nivel internacional y nacional las estadísticas 
reflejan que los menores son víctimas de diferentes formas de abuso en 
muchos ámbitos: en entornos de confianza como la familia u otros espacios 
siempre considerados como seguros, o en nuevos contextos sin la oportuna 
supervisión, como los entornos digitales, las redes sociales, etc. Como 
educadores (padres de familia, profesores, catequistas, entrenadores y otras 
personas que comparten el día con ellos), es importante conocer bien los 
riesgos que hoy tienen los menores en todos los contextos en los que viven, 
haciendo especial incidencia en el mundo digital.

El Papa insiste en que la escuela «es un lugar privilegiado para la promoción de 
la persona». Ello supone que la educación no sólo se debe centrar en la 
dimensión cognitiva (conocimientos teóricos y prácticos), sino en la formación 
de la dimensión relacional, la dimensión afectiva y la dimensión volitiva. La 
formación en estas cuatro dimensiones de la persona constituye, junto a la 
necesaria dimensión espiritual, una verdadera educación integral que, cuando 
se tambalea, genera desajustes en los seres humanos. Y, precisamente por ello, 
por su misión de educación integral, los centros educativos están llamados a 
formar en el buen trato, tanto en la relación entre mayores y menores como en 
la relación de los menores entre sí. Una formación integral sustentada en una 
sólida formación humana y en el uso responsable de los medios que ofrezca las 
competencias válidas para el mundo de hoy. Por tanto, la formación en el buen 
trato no es algo ajeno a los centros educativos, como tampoco es algo que se 
deba dar por supuesto ni allí, ni en las familias, ni en el conjunto de la sociedad.

Finalmente, los padres, como primeros y principales educadores de sus hijos, 
deben también ser formados en la cultura del buen trato, de manera especial en 
todo lo referente a los riesgos del mundo digital. Es en el hogar donde se 
pueden descubrir situaciones de riesgo y donde se pueden poner las medidas 
oportunas para que esos riesgos se minimicen. Por otra parte, en la actualidad 
es muy importante el compromiso de las familias con la prevención haciéndose 
cargo de la supervisión del uso que los menores hacen de sus dispositivos 
digitales. Y, finalmente, no olvidar que la mejor educación es la que se transmite 
con el ejemplo, con el testimonio: lo que los menores vean en los adultos será lo 
que imiten posteriormente. Especialmente en las familias, la educación no es 
sólo decir lo que hay que hacer, sino que hay que hacerlo primero que ellos y 
hacerlo junto a ellos. El ejemplo es la mejor escuela.
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"Había en mis amigos otras cosas que me hacían 
más cautivadora su compañía: charlar y reír juntos, 
servirnos mutuamente unos a otros, leer en común 
libros bien escritos, bromear dentro de los límites de 
la estima y respeto mutuos, discutir a veces, pero sin 

aspereza, como cuando uno discute consigo 
mismo. Incluso esta misma diferencia de pareceres, 

que por lo demás era algo poco frecuente, era la 
salsa con la que aderezábamos muchos acuerdos. 

Instruirnos mutuamente en algún tema, sentir 
nostalgia de los ausentes, acogerlos con alegría a su 

regreso: estos gestos y otros por el estilo, que 
proceden del corazón de los que se aman y se ven 

correspondidos, y que hallan su expresión en la 
boca, lengua, ojos y otros mil gestos, muy gratos, 

eran incentivos que iban fundiendo nuestras almas 
en una sola."

Confesiones IV, 8, 13. 
San Agustín


